


M 1 L clLa/rociell/os días de g!len ·a. Casi 111/1'\'1' mil/emes de //ll/er­
los. Más de \'ei/lle mil/ulles de heridus , lI1!1chos de ellus irre­
cl/perables. Utilización de I/!Iepos méludos de 1/1Iler/e: las {rill­

elleras y los gases asfixiallles. El dia 11 de noviembre de 1918 se firma el 
armisticio q!le pone fi/l a la primera gl/erra IIllmdial. Es defillitil'amel1le 
el final de tl/l mUlldo. UIl 1/l/lIldo ql/e para I/llIc!/Us sig/lificó el pWIlO más 
altu de cultura, biellestar y /ranquilidad material y espiritual, mientras 
q!le para la mayoría 110 tite más ql/e lIna época que instilllciollalizó la 
explotacióll más vergollzosa y la hipocresía más Sil/U como formas de 
vida v orga¡lización social. No\'iembre de 1918 es, pues, ulla fecha clave. 
Desaparece aq!lel mundo acerca del cual Willscon ClllIrchill escribió que 
«el/ su oca.so era bello de l'il'ir», y ell SI/ ll/ga¡' comienzan a reinar la 
hlseguridad y el miedo. A finales de 1918, Europa arde en revoll/c ióll. De 
tqdos los focos que estallan sobre el contineme, solamente la rusa se 
mantendrá con vida. La aparel1le paz que se disfruta 110 es más que el 
/elóll de tondo para coda la serie de preparath'us necesarios para otra 
guerra. Veillte años de Hisloria de El/ropa obsen1arál1 las s!lcesivas 
convulsiol/es que acabarán por cOI/ducirla, W/lI vez más, al incelldio de 
otra cOnliellda general. 

REVOLUCJON 
EN ALEMANIA 

En 19 17 , el ká iser Guillenno 11 
había a nunciado que no cono­
cía ni izquierdas ni dlC'rechas, 
s ino solamente a pa triotas ale­
manes . Pero de hecho. durante 
los c ua tro años largos de gue­
rra, el jefe supremo de )osejérCi· 
tos, el mariscal Luddendorf, 
había esta blec ido e n el país una 
verdadera di ctadura militar de 
car ácter reaccionario, q ue so· 
la mente e n los últimos meses,y 
e n previs ión de la derrota, fue 
abr iendo paso a los part idos po­
líticos, hasta ento nces aparta· 
dos de los centros de dec isión , A 
principios de noviem bre de 
1918 , el E jérc ito elemá n con· 
tro la todavía la totalidad del te· 
rritod o nac ional y ocup a m ás 
de la mitad de la exte ns ió n de 
Bélgica , Por eso precisamente 
s orprende al pueblo a lemá n el 
anuncio del annistic io solici ­
tado por el Gobierno a los a lia­
dos, loquevie ne a representarl a 
derro ta s in condiciones, Los a l­
to s mandos militares, e ncabe­
zados poI' Luddendorf y Hin­
dcmburg, quisieron que fuese 

un GobiL'r nu (.' h il 1..'1 que sulid­
tase el armistic io para que d 
prest igio dd Ejérc ito qUL-dasc a 
salvo, Los apa rentes éxi tos mili­
tares no respondía n a una I'ca­
lidad exacta, El derrumba­
miento del potente Ejerci to era 
solamente c uestión ' de sem a ­
nas, El Gob ierno fonn ad opor el 
princ ipe Max de Baden , for ­
mado bajo pres ió n del Alto Es­
tado Mayo.- , cargará asi con las 
responsabilidades y a partir de 
este momento n acerá I a falsa 
leyenda de la puñalada por la 
espalda a sest ada a l hcroico 
Ejer c ito a lemá n por la clase po­
lítica, 
Pocos d ías a ntes, la insurrec­
c ión había prend ido e ntre los 
m arinos del puerto de K ieL q ue 
se negab a n a m arch ar a l com ­
bate , La rebelió n se extie nde al 
Ejército, lo que hace q ue la o fi ­
cialidad piet"d a el control de la 
tropa mientras comienzan a 
fOl'marse los pl"imeros consejos 
o soviets de marinus y solda ­
dos, a los q u e se u n rían en se­
guida los obreros, La revolu­
c ión recorre Alem an ia, de:;de 
los p u<..-"rtos militares del Báltico 
y del Mar del Norte h asta Berl ín 

y Ba vier a, Los caD:<.: iII a~ co­
munistas dI.' cxU-ema izquil,..·l-da, 
los espartaqulstas, qu e pel's i­
guen la idea de la impla nt ación 
de un Estado prole tario, par­
tiendo del s istema burg ues 
caído y aprovech a ndo las c ir~ 
cunsta nc ias del m ome nto que 
parecen prop ic iar el cambio , 
dominan los consejos de solda­
dos y m arinos , que por ello al­
canza n una mayal' r adicalua­
c ió n , Los consejos de obrel'os. 
s in embargo, está.n e n m a nos de 
la soc iaJdcmocracia m ayorita­
ri ac neJ Relchstag,porloque la 
fus ión de unosy otros habn a de 
cond uc ir fi nalmente al control 
de la m ayor parte del movi­
mie nto re vo luc io n a ri o p or 
pa rte del Gobierno, A m t.--diados 
de noviembre, la paz, pr imera 
reivind icación de los revolu­
cionarios , es s ust ituida, una 
vez firm ado e l a lmistic io , por 
ex igencias socia les y poIlt icas, 
ent re las que destaca la abdica­
ción del em pel'ador , GuiJIer ­
roo 1I se niega en u n principio, 
pero debido a la situación se ve 
obligado a ceder y ma rcha d e l 
p a ís para acogerse a la hospita­
lidad h olandesa. Al caer el 1m-
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perio. Max de Baclen I"I!nuncia a 
su cargo de canciller y es suce­
dido en el cargo por el social­
demócrata Ebert, para quien la 
mayor preocupación estriba en 
debilitar la revolución y evitar 
que ésta caiga en manos de los 
comunistas, que en algunos 
momentos parecen estar a 
punto de acceder al poder apo­
yándose en las masas. Pero a 
pesar de la gran influencia de 
los elpartaqutltaa, la mayor 
parte de la clase obrera alemana 
continúa siendo fiel a la social­
democracia, que ya ~acía años 
que había escogido el camino 
del reformismo abandonando 
la senda revolucionaria, a la 
que el propio Ebert temía más 
Que a nada. Los mismos socia­
listas. como harán sus correli­
gionarios austríacos. serán los 
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últimos en aCt!ptar la procla­
mación de la República -que 
alzará a Ebert hasta la Presi­
dencia- y harán todo lo posi­
ble por la perdw-ación del sis­
tema imperial asentados ahora 
sobre bases demacrát kas. Pero 
van a ser rebasados por los 
acontecimientos y a la hora del 
vacío estarán solos sobre la 
cresta de la ola. llevando a de­
más sobre sus espaldas la injus­
tificada culpa de haber traicio­
nado al Ejército. espejo en el 
que se miran todos los alema­
nes. 
A fines del año dieciocho. las 
promesas del Gobierno sobre 
mejoras en las condiciones de 
vida del proletariado no obtie­
nen los resultados previstos. y 
una fracción importante de los 
consejos no consigue ser domi-

nada por lu~ ~udaldcmóCrala!). 
pur lo cual el Ejército, enviado 
par el Gobierno. se ve obligado a 
enfrentarse a las manifestacio­
nes comunistas que diaria­
mente imponen su ley en las ca­
lles. El Gobierno socialdemó­
crata. al aplastar la revolución 
adopta decid idamente el par­
tido de las clases más conserva­
doras de Alemania y la extrema 
derecha se coloca definitiva­
mente enfrente de los poderes 
constituidos. Para los primeros 
días de febrero de 1919 está 
anunciada la a~rtura de la 
Asamblea Nacional que habrá 
de redactar la nueva Constitu­
ción que rija la vida de la nueva 
República. Las sesiones ten­
drán lugar en \IIeimar, ya que 
Berlín en esos momentos no es 
más que un campo de batalla. 



La gl-an huelga general I"C\ ulu­
cionaria ha comenzaduel dla 6 
de enero. El levantamiento cs­
partaquista coincide con cUa. 
Los enfrentamientos arrojan 
sangrientos saldos de vícti~as, 
y la reacción no tarda en Uegar. 
Los muertos ascienden a varios 
millares. La mayor parte de 
ellos debido a la acción de la 
policía y las fuerzas militares. 
Rosa Luwmburgo, la teórica 
del marxismo, y el ex diputado 
Karl Liebnecht, cabecillas dd 
movimiento espartaquista, 
son asesinados en un parque 
público por oficiales de la derc· 
cha, después de haber sido sa­
cados de la prisión donde $(.'en· 
contraban arrestados. Estc esel 
momento culminante de la I·C· 

volución. A partir de aquí, el 
movim iento ct."CIe en intensidad 

En el werano d. 1814, le mu.". del 
"'rchlduqu. d. "'ullr/., en $8rajevo. 
con"lluy. el detonente que ve • d.r 
principio a'a Primera Guerr. MI,lnd!eI. (En t. 
'otogra"., lo ... rc6lagol dal an:hldl,lql,la 
Fr.nclaco Fernando y da IU aapo .. , 
tr.al.d.dol. "'uatt'a d.sda aoa,./I., a 
It.véa d. un puenta da b.tc.%as,. 

y a las pocas semanas desapa­
recen los focos revolucionarios 
en todo el territorio alemán. 

EL CASO DE BAVIERA: 
LA CRISIS 
DEL FEDERALISMO 

El día 8 de noviembre había 
sido proclamada la República 
en Munich, con anterioridad 
pues al cambio de régimen en 
Berlín, El movimiento revolu­
cionario bávaro, además de los 
componentes socioeconómicos 
que toda conmoción de esta 
clase conlleva, tiene una espe­
cial significación y unos fines 
concretos: lograr la separación 
de Baviera del Imperio alemán_ 
La fragilidad del gran montaje 
político ideado por Bismark se 
evidencia aquí de la forma más 
palpable, Encabezada por Kurt 
Eisner, socialista utópico, la 
recién nacida República bávara 
cuenta con el apoyo de la bW'­
guesía católica, deseosa de sa~ 
cudirse del predominio de la 
Prusia lejana y protestante, Es 

El pnnclpa heladeto da a.den lo.ma goblemo en ... I .... nl. cu.ndo el de .. 'lr. en la gua". 
ealnmlnenle y lo, mimara' sa teUtan del podet. (Aatralo del princip. M •• de a.den, ultimo 

Cancl".t dellmp.rio). 
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el momento de ~a gran crisis del 
federalismo alemán, y la opor­
tunidad de crear un Estado 
progresista pero no revolucio­
nario en el corazón de Europa. 
Pero en febrero de 1919, Eisner 
será asesinado en la calle por un 
aristócrata extremista de dere­
cha y la situación se radicaliza. 
Los consejos de obl'eros y sol­
dados rompen la alianza con 
las clases burguesas y las masas 
toman el poder. Mientras el es­
critor Heinrich Mann pronun­
cia el elogio fúnebre del idea­
lista que fue Eisner, se pro­
clama la República Soviética de 
Baviera, precursora de la hún­
gara, y nacida como ella por el 
ejemplo de Rusia. Los desma­
nesde los nuevos dirigentes y su 
inexperiencia política -un 
poeta, Taller, es nombrado jefe 
del Ejército- deciden al Go­
bierno de Berlín a intervenir de 

.fonna definitiva. La socialde-

mocracia, que de acuerdo con 
Jas clases dominantes ha aplas­
rada la revolución en el resto del 
país, se unirá ahora a las peti­
ciones de ayuda de la burguesia 
bávara, atemorizada ante el ca­
tiz que toman los aconteci­
mientos. La represión que sigue 
a la entrada de las tropas del 
Gobierno en Munich es espaD-

1:osa ya partir de ese momento, 
con sus organizaciones obreras 
extremadamente debilitadas, la 
capital de Baviera se convertirá 
en el centro de tooos los movi­
mientos reaccionarios nacidos 
en Alemania y enfrentados al 
Gobierno constitucional de la 
República. 
Los acontecimientos del in­
vierno de 1918- 19 tendrán 
como consecuencia principal 
la definitiva toma de posición 
de los distintos niveles de las 
clases medias alemanas acerca 
del peligro bolchevique, El te-

K." l iebd'ner _n fa foto-- es. lunto con Rosa lUJ[embYrgo. el milll.imo rider del movl­
mlenlo espartaquista, que duranle los me.e. que .iguen .f Ilnal de la guerra dIrIge lo. 

graneles movimientos obreros en le Alemanle detroJade. 
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mor que éste les produce y la 
terminante decisión de opo­
nerse a él con todas sus fuerzas 
determinarán en los años si­
guientes la aparición y el as­
censo del nazismo, considerado 
como barrera anticomunista 
por una buena parte de los nive­
les medios y altos de la sociedad 
alemana. Durante las jornadas 
revolucionarias de Munich. un 
cabo que había resultado he­
rido por gases durante la guerra 
se recuJX!raba en el hospital mi­
litar. La enfebrecida mente de 
Adolf Hitler comienza a desa­
IToUar la idea de evitar en el fu_ 
turo la repetición de aconteci­
mientos como aquéUos. El na­
zismo está en marcha. 

LA CUNA DEL FASCISMO 

La firma del armisticio ¡talo­
austríaco el día 4 de noviembre, 
únicamente sirve a la destro­
zada Ital ia como apoyo moral, 
pero no va a solucionar los gra­
ves problemas 'contra ídos por el 
país dw-ante la guerra que ha 
causado centenares de muertos 
italianos y más demedio millón 
de heridos, además de las 
enonnes deudas contraídas con 
los gobienlos aI)glosajones. En 
las conferencias de paz, Italia 
será Lratada injustamente en 
sus reivindicaciones territoria­
les. Poco partidaria de entrar en 
la contienda, Italia decide su 
intervención ya en abril de 
1915, y tras el desastre econó­
mico que sigue a la victoria, el 
país sufre una de las convulsio­
nes sociales más fuertes que en 
esos días se suceden en el conti­
nente. A la baja del rendimiento 
industrial en las zonas del Nor­
te, las fuerzas proletarias hacen 
frente a la amenaza de la infla­
ción y del paro por medio de 
movimientos revolucionarios 
similares a los de Rusia, faro y 
guía en aquel momento del pro­
letariado ew-opeo, que había 
sido la capa social que había 
sufi-ido con más dureza las con­
secuencias de la guerra, tanto 
desde un punto de vista hu­
mano como material. En Italia, 



paralelamente a las huelgas que 
se suceden en los centros indus­
triales, los campesinos del Sur 
realizan por su cuenta una es­
pecie de reparto de tierras. El 
temor de las clases dominantes. 
la aristocracia terrateniente. la 
alta burguesía y los grandes in­
dustriales, es la posible unión 
de estas dos fuerzas desatadas 
en revolución. la alianza de 
obreros y campesinos hubiera 
pooido crear en Italia una si­
tuación no muy diferente de la 
que derribó al régimen zaristael 
año anterior. Centrándonos en 
la Ew-opa occidental, loquedi­
ferencia el caso italiano del 
alemán es la inexistencia en la 
península de grupos de ataque 
de laextrema izquierda. equipa­
rables a los espartaqulstas. Y 
esa razón fue principalmente la 
que impidió la extensión y la 
profundización del movimiento 
revolucionario. la revolución 
contaba en Ital ia con muchos 
factores a su favor, pero le faltó 
uno decisivo: el empuje. Tam­
poco el tiempo ayudó a los revo­
lucionarios italianos.Inmedia­
tamente después de finalizada 
la guerra, los países occidenta­
les intentaron por todos los me­
dios apartar el peligro de nuevas 
Rusias, ya que los ejemplos de 
Petrogrado, Munich, Berlín y 
Budapest fueron suficientes 
para hacerles adoptar una 
finne oposición en contra de 
cualquier revolución naciente. 
Benito Mussolini, antiguo 
miembro del partido socialista. 
ya por los meses finales de 1918 
escribe furibundos articulas en 
periódicos de extrema derecha. 
Poco tiempo ha de pasar hasta 
que consiga reunir a su lado a 
\os despechados, a los margi­
nados sociales y a los idealistas 
frustrados que, formados en 
bandas armadas, terminarán 
siendo financiados POI- los 
grandes industriales, que las 
utilizarán como freno a los ex­
cesos de la izquierda. Tras ha­
ber impuesto su \cy en \as calles. 
menos de cinco años más tarde, 
el acceso de los fascistas al po-

L •• mUIcI •• popul'f" M .csu.ñ.n 0.1 poOl" .n Munlch Out.n •• ,. A"PubM e. So"Witlca 
Bi".r •. l. primer. u:pert~l. cMe""I •••• n ,. Europ. oc:ddenl.,.lndu.trl.lz.dII '.rml· 

n.r4I .n _dio .te un. Mngrt.n •• "p'.sión. 

dcr inaugw'ará el ventenlo. du­
rante el cual se procederá a 
desmontar el tinglado de la mo­
ribunda y corrompida demo­
cracia dd Rlsorglmento. que 
será sustituida por una dicta­
dura personal con grandes ribe· 
tes de paternalismo autoritario. 
En los meses que siguieron a la 
terminación de la guerra, las 
agitaciones revolucionarias se 
extendieron a la casi totalidad 
de los países dd continente, in­
cluso a sistemas tan estables 
como Suiza y Holanda. La 
reacción de los gobiernos bur­
gueses dependió en cada caso 
de la magnitud de los movi­
mientos, pero CfL"'Ó entre la po­
blación un temor a la izquierda 
que tendría como consecuen­
cias las posiciones autoritarias 
que aparcccrian en los años 
posteriorc~ . incluso dentro de 
los regímene~ democrát icos q ue 

nunca estuvieron de forma 
cierta amenazados por la revo­
lución. 1919 será el año que 
verá el fin del peligro revolucio· 
nario en Ew-opa. Para entonces 
ya estarán prácticamente sen­
tadas las bases de otro movi­
miento general: la reacción se 
instalará en el continente con 
ánimo de sobrevivir mil años. 

LAS NUEVAS 
NACIONALIDADES: 
EL IMPERIO RUSO 

En los primeros días del año 
1918, el presidente norteamed­
cano Wilson expone sus céte· 
bres Catorce puntos, entre los 
que destaca el derecho a la au­
todeterminación de los pueblos 
oprimidos. Siguiendo esta idea, 
d final de la guerra hará posible 
la independencia de una serie 
de nacionalidades que se man­
tenían baiod dominioextranje-
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ro, s~iuzgadas por los sistemas 
imperiales de Rusia y de 
Austria-Hungría. 
En el mes de marzo de 1917, 
cuando la primera revolución 
rusa arroja del poder a Nico­
lás 11 y lleva al Gobierno provi­
sional a los partidos socialde­
mócratas y burgueses, la pri­
mera nacionalidad incluida 
hasta entonces dentro del siste­
ma imperi.al zarista que obtie­
ne un reconocimiento a su 
propia autodeterminación es 
Finlandia. Los representantes 
de las legítimas tradiciones po­
líticas de Finlandia obtienen 
del Gobierno revolucionario 
la garantía de una comple­
ta independencia, y en di­
ciembre de ese mismo año 
de 1917, los bolcheviques 
en el poder reconocen la 
independencia total de Finlan­
dia como Estado soberano. En­
tre enero y mayo de 1918 estalla 
la guerra civil. El Consejo Po­
pu la r , constituido por los bol­
cheviques finlandeses tras la 
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I1 Inmedlala 
po.tguerra, Benito 
MUSlo!!"1 comIenza I 
aglutinar 101 grupos de 
lucha InlldemocrétlCI. 
(Fologrella de 
MUllollnl ¡oven). 

declaración de independencia 
efectuada ante la debilidad del 
Gobierno de Moscú, se enfrenta 
al Ejército blanco, comandado 
por el gencral-ymás tarde ma­
riscal- Gustav Maonerheim, 
apoyado por unidades alema­
nas. Los rojos dominan en los 
primeros momentos las zonas 
más ricas y pobladas del sur del 
pais, incluyendo a Helsinki, la 
capital. El bando conservador, 
por su parte, controla los distri­
tos agrarios y carentes de indus­
tda de ninguna clase. Pero la 
mayor potencia de la ayuda que 
recibe Mannerheim le permite 
reconquistar en unas semanas 
la totalidad del país. emprender 
una feroz represión contra sus 
vencidos oponentes, e insta­
larse en el antiguo palacio du­
cal de Helsinki como Regente 
hasta la proclamación de la Re­
públicaenjuliode 1919.Lapre­
sencia del marisca] no se aparo­
tará de la vida pública finlan­
desa durante las siguientes dé­
cadas. y debido p,"ecisamente a 

esta influencia personal, Fin­
landia será un fiel aliado de las 
potencias dictatoriales durante 
los años de entreguerras. Las 
pretensiones que siempre 
mantuvo la Unión Soviética 
sobre Finlandia obligan a ésta 
a estrechar sus relaciones con 
Alemania, que utilizará a Fin­
landia como un amortiguador 
eficaz en sus roces con el peli­
groso oponente del Este. 
Noviembre de 1918 con!-t'mpla 
también la proclamación de la 
República en Polonia. El Co­
mité Nacional Polaco había 
comenzado a funcionar en Pa­
rís a raíz de la revolución rusa 
de marzo. Constituido sobre 
esta base un Consejo de Regen­
cia. todas las fuerzas polacas 
intentan obtener la indepen­
dencia para su país, tras una 
oscura historia de sucesivos re­
partos y depredaciones. Así, en 
el mismo mes en que finalizan 
las hostilidades, la clandestini­
dad polaca sale a la luz perfec­
tamente organizada y enca­
mina al país hacia la indepen­
dencia. Los nuevos dirigentes 
de Petrogrado nada pueden ha­
cer contra los independentistas 
polacos que no hacen más que 
cumplir con el ideario de Wil­
son, Jefe moral de los aliados. 
La República de Polonia, enca­
bezada por el general Pilsudski, 
de carácter personal totalmente 
antidemocrático. será la fuerza 
de choque que utilicen las po­
tencias occidentales cuando 
decidan establecer url cordón 
sanitario en torno a la Rusia 
soviética para evitar que se pro­
pague la ideología marxista y la 
pesre revolucionaria por Euro­
pa. La Cruzada que el mariscal 
Foch pretendía que se llevase a 
cabo en contra del Gobierno 
bolchevique, conducirá a fuer­
za .... Intncesas e inglesas al mar 
Negro y al Báltico. Los Japone­
ses desembarcarán en el Ex­
tremo Oriente. los checoslova­
cos ocuparán grandes zonas dL' 
Siberia, y los polacos, deseosos 
de obtener sustanciosos benefi­
cios territoriales sobre el suelo 



de Ucrania, que históricamente 
había pertenecido a Polonia, se 
lanzarán a esta especie de 
Santa Alianza que nu consigue 
derribar al régimen bulchevique 
debido precisamente a la faJta 
de organización de que adoleció 
esta cuntrarrevolución interna­
cional. 

Entre las nacionaJidades que 
hasta el triunfo de la revolución 
bulchevique habían formado 
parte del Imperio ruso se dife­
rencian así claramente dos po­
siciones opuestas entre sí. 
Frente al éxito de la revolución 
en la Rusia propiamente dicha , 
exito como hemos visto debido 
a los defectos de sus oponentes 
más que a la fuerza de los bol­
cheviques, como el propio Le­
nin reconocería más tarde, la 
reacción más clásica toma 

asiento en Helsink.i y Varsovia . 
y sus más conspicuos exponL'n­
tes, Mannerheim y Pilsudski . 
son los tradicionales militares 
conservadores, bonapartistas 
cuando se presenta la ocasión, 
partidarios de los Gobiernos 
reaccionarios y modelos para 
demasiados imitadores que en 
tos años siguientes proliferarán 
L'n el conti nente. Los tres Esta­
dos Bálticos, Estonia, Letoniay 
Lituania, que también obtie­
nen su independencia en 1918, 
como consecuencia del pacto 
de Brest-Litovsk, encontrarán 
enseguida a sus respectivos dic­
tadores, que se arrimarán a 
Alemaniaen un vano intento de 
defenderse de su enonne y voraz 
\'I.'cino soviético, pero que no 
puclrán impedir su inevitable 
absorción dentro del territo­
rio de la Rusia revolucionaria. 

EL HUNDIMIENTO DEL 

IMPERIO 
AUSTRO·HUNGARO 

Undía3denoviembrede 1918, 
el Imperio Austro-húngaro 
firma el armisticio con las po~ 
tencias aliadas. El agotamiento 
dd régimen ya no puede ser ma­
yor. Una semana más tarde, el 
día 11, la revolución estalla en 
las calles de Viena, llenas a re­
bosar de soldados hambrientos 
que regresan desesperados del 
frente y que tenninan por hacer 
causa común con los millart!s 
de obreros del cinturón indus­
trial de la capital, en plena agi­
tación revolucionaria. Yael día 
24 de octubre, en Budapest, 
grupos de amotinados habían 
entrado en el parlamento hún­
garo y habían obligado a aban-

Oe.de lo. prlmerol momentol de 1, Revolución de Febrero .. hizo evidente I1 prec.rlMld del Qoblemo Provlllonll, enelIMado por ,1 
locleldem6Crlll K.,enlld. (En I1 fologreffl, 101 _¡Onkenl_ cUl1¡odlln el P,"elo de Invierno elurlnle unl rtlunlón dll Gobierno P,ovlllonll). 
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donar la Cámara al represen­
tante del pOOer central de lo~ 
HabsbW"go. Budapest se ac!c­
lanta así a la efervescencia )"(.'\'0-

lucionaria de Viena, añadiendo 
además una nota decisiva, ycs 
que a las exigencias de los tra­
bajadores húngaros en materia 
social y laboral se suman los 
ímpetus independentistas de la 
exigua pero fundamental clase 
media urbana. Así. mientrru, 
que en Budapest. el conde Karo­
Iyi, representante de la aristo­
cracia liberal en el reducto me­
dieval que era Hungría, se hace 
cargo del Gobierno mientras se 
decide de forma definitiva la se­
paración de Hungría del Imp.:­
rio dual. el Parlamento austria­
co, reunido en Viena, y domi­
nado por socialdemócratas y 
socialcristianos, debe decidir 
sobre la naturaceza del Estado 
que surja de la guerra. Incluso 
los mismos socialistas no exi­
gen directamente la retirada del 
emperador y la proclamación 
de una República, debido al 
tradicional respeto que siempre 
habían mantenido hacia la ins­
titución monárquica. &'rá en 
las calles donde el pueblo decida 
el cambio de régimen. Las tur­
bas se hacen con el poder en 
Viena y amenazan el palacio de 
Schombrunn. La familia real 
marcha al exilio y ese mismo 
día 11 se proclama la Repúbli­
ca. Millares de personas rodean 
el edificio del Parlamento, en la 
Ringstrasse, en cuyo i ntcrior el 
partido socialdemócrata, cnca­
bezado por su líder Karl Renncr, 
se hace cargo del poder a la es­
pera de la redacción de una 
Constitución acorde con la 
nueva situación. 
La República ha sido procla­
mada en Budapest la víspera. El 
fuerte movimiento nacionalista 
y de izquierda da en esos mo­
mentos una mayor virulencia a 
los sucesos húngaros que a los 
austriacos, en los que el movi­
miento revolucionario tiene un 
carácter más académico se po­
dría decir, y por tanto, más ele­
,iado del apasionamiento ma-
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giar. En Buuap.:M .eI t.:ondeKa­
roTyi se erigt: como jclcdcl ejecu­
tivo en un sistema mixto yex­
traño. mezcla de República 
burguesa y de monarquía ar­
caica. El poc!t:r !o,upremo sigue 
pcnenecicndo al rt.)'. pero Car­
los de Hab:;burgo nunca podrá 
volver a reinar en Hungría. El 
ambiguo cargo de regente 
constituirá hasta 1944 la su­
prema autoridad del Estado. 
Monarquía sin rey. Hungría 
mantendrá su carácter ana­
crónico en una Europa en 
movimiento, y los prime­
ros fervol-es I·cvoluciona­
rios se verán pmnto saciados 
por la obtención de la indepen­
denciay por la emisión de vagas 
promesas nunca cumplidas de! 
rcfonnas sociales 
La revolución austriaca nunca 
adquirió tinte~ tan preocupan­
tes como la alemana. que se es­
taba desarrollando al mismo 
tiempo. El proletariado aus· 
triaca era rucl'te y estaba bien 
organizado en sindicatos so­
cialdemócratas. Como advinió 

el pI-opio TI-otsk)' durantt: una 
estancia en el país .• Ia pobla­
ción trabajadora de Viena no es 
muy revolucionaria. Los obre­
ros se manifiestan pacífica­
mente mandados por Vicyor 
AcUer, Qtto Bauer y Karl Ren­
ncr, que son sensatos y civiliza­
dos intelectuales vieneses ... Lo 
que restó violencia a los acon­
tecimientos de noviembre fue. 
al contraríoqueen AJemania,el 
insignificante papel que juga­
ron los comunistas. quc consti­
luian una minimapartedd pro­
letariado. Como señala Nolte ,la 
izquie!lu.a, unida en la social­
democracia. colaboró activa­
mente en la reconstrucción del 
Estado y no se dieron cn&en· 
tamientos similares a los PI-O­

ducidos en Alemania entre el 
Gobic.:rno y el poder obrt.."I·o, di­
rigido e inspirado en alto grado 
por las organizaciones comu­
nistas de eXII-ema izquierda. La 
socialdemocracia austriaca. 
hasta cieno punto y también al 
contrario que la aJemana, acos­
tumbrada a los usos de poder y 



h.:nit..:ndu IIderc::; dL' pre::;ligiu 
mundial como OllO Baucr. era 
decididamente antibolchcvi­
que, y así el peligro ex¡x:rimcn­
lado por Alemania de cum-cr­
tir'se en una nut'\-a vcrsión de la 
Rusia bolchevique nunca exis­
tió en Austria, en donde tra::; las 
elecciones legislativas el de::;a­
n'ollo de la vida del palS fuc 
nonnaJizándose a pes.:"l.l' dd 
tremendo descaJabro econó­
micu que supuso la disgrL'ga­
ción del lmperio, Una tenden­
cia autoritaria inclinada hacia 
la dt.'recha por parte del poder 
ira. sin t.'mbargo, creciendo 
hasta alcanza.r su punto culmi­
nante en d austrufasclsmu dd 
canciller Dollfuss (1). 
Hungna, pursu parte, nodeiará 
dc conucer vicisitudes, que en 
los meses dd verano de 1919 
harán posible la \'ida de una 
L'fimcra República Suviclica, 
rápidamente muerta a mano::; 
de la reacción. El almirantl' 
(J) Ver Requlem por AUSlrla, etl 
TIEMPO DE HISTORIA,N.o41, de abril 
tú 1978. 

Horth)', que ocupará L'I cargu de 
Rl.'gCnte hasta 1944, dctel'lni­
nará la política del país, apo­
vado por las tn:~ fUl.'r.Zas tradi­
~ionales: la aristocracia tcn'a­
teniente. la Iglc!o.ia católica y el 
Ejercito conservador, hcn.-dero 
de las lradicione~ de los empe­
radore::; Habsburgu, 

CHECOSLOVAQUIA Y 
YUGOSLAVIA 

El día 18 de octubre de 19 J 8, 
cuando 1 as r UerL.3S m iI ¡tares del 
Impcdo AU~lro-húngaro, go­
bernado POI- el dcbil e inexpertu 
Cario::; 1 1, pierden rápidamente 
posiciones ante el empuje al ia­
do, los rcprc~ntantes de los 
pueblos checo y eslovaco llegan 
a un acul..'roo mutuarncnle sa­
tisfactorio y deciden proclamar 
la indqxndenda, que ya había 
sido anunciada con anh..'¡'iol'j­
dad por ~u padre moral, Tumás 
Masar)'k. Este habla obt(!nido 
además de lo!o. aliadosd L('atode 
Chcco~IU\'aquia como belige­
rante a su fa\'ol-,Ioque laeximi-

(A l. I:lqulerde, guard l .. rojo, vigilan le 
. ntrad. de lln, tlt Llto $",oIn", ,ecte del 
E,Udo M, ,,or ,. voludonlrio. A la 
d.rec: hl, Irop. , Insurrecelonad., 
p'tr ul la n 1" e , UI' d. Petrogrldo). 

!'ia de cargar con las pesadas 
n::pal'aciones q ue a l fi nal de la 
guelTa scría n impuestas a los 
palSl.'S perdedores e n el conflic-
10. Un Gobierno provis io naJ 
romladoen Panssitúa a Tom ás 
Masaryk a l frente del Est ado 
dlCcoslovaco, mientras que 
Eduard Senes , q ue protagon i­
.. .una las horas más negras de la 
HislOria de su palS , es nom­
brado m ini stro de Asuntos Ex­
teriores. El d ía 28 de octubre, 
casi dos semanas a ntes de la 
firma del al'lnist iciu, la inde­
pendenc ia es proclamada en 
Praga, Las fuerzas a ustri acas 
cstacionadas en el país lo 
abandonan pacíficamente , El 
dia 14 de nov iembre, la Asam ­
blea Nac io nal proclama la Re­
publica. Checoslovaqui a ha 
nac ido, El país q ue va a m ante­
ner en pie los principios demo­
crat icosq ue hicieron posible s u 
nacimiento cumo Estado sobe­
rano comienza s u vida inde­
pendiente y libre, q ue se exten­
del'á a lo largo de ve inte años, 
hasta q ue Hitler decida q ue ha 
Ikgado el momento de hacerlo 
desaparecer (2). 
Los pueblos eslavos del s w', en 
uno de los cuaJes --Croacia­
prendió la chispa que encendió 
la guerra en el verano de 19 14 , 
había sido dura nte el confl icto 
una de las zonas m ás castiga­
da!o. por la guerra, La miseri a en 
la que se desenvolv ía la vida de 
sus poblac iones aumentó du­
rante los cua tro años de lucha 
hasta deiar casi completamente 
exhausta a la población c ivil y 
al etercito. Durante el verano de 
19 17, el Gobierno servio, exi­
Iiado,junto con la fam ilia rcaJ 
en la isla griega de Cor[ú, emite 
una declaración en la que se 
afirma la u nidad de scrvios, 

(2) Ver El Pilcto de Muruch , en 
TIEMPO DE HISTORIA, N.O 46, desep­
tiembre de 1978, Y ChecoslovaquJa , l. 
cuc:r~ y la paz, en TIEMPO DE HIS­
TORIA, N.O 48, de noviembre de 1978. 
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l.eOn Trotlkl, cr.ldor dell!jerclto Aojo, Intl IU tr.n bllnd,dO,.n 101 dl.1 de t. gu.rr. civil. 
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croatas y eslovenos, así como 
su intención de formar, tras el 
cese de las hostilidades, un sis· 
tema monárquico, democrático 
y parlamentario. Será el primer 
ejemplo de un Reino federativo, 
gobernado por la dinastía ser­
via de los Karageorgevitch. El 
día 9 de noviembre de 1918, 
Austria admite pacíficamente 
la formación del Estado yugos­
lavo, efectuada en la ciudad de 
Zagreb por el Consejo Nacional, 
En el Reino de los servios, croa­
tas y eslovenos, será Servia, 
apoyada por los aliados, alIado 
de los cuales ha luchado en la 
guerra, el aglutinante de todos 
los demás componentes, cum­
pliendo así el papel histórico 
que a muchos reinos y regiones 
les correspondió en distintas 
épocas llegado el momento de 
las formaciones de una unidad 
nacional, Y la hegemonía ser­
via, ejercida desde. el primer 
momento en detrimento de las 
demás regiones, contribuirá a 
debilitar gradualmente al pre­
cario Reino, edificado sobre 
una montaña de contradiccio­
nes. Enel caso yugoslavo, el au­
toritarismo de los años treinta 
no va a provenir de la figura de 
un militar reaccionario. La dic­
tadura va a ser ejercida direc­
tamente por el rey, que me­
diante un golpe de estado pon­
drá a los partidos en la ilegali­
dad y entrará a gobernar direc­
tamente siguiendo los usos clá­
sicos de las dictaduras de la 
época, 

UNA REFERENCIA 
DE RUMANIA 

Tras la finna de los tratados de 
Versalles y Saint Germain , 
Rumania obtiene toda la Tran­
silvania húngara, que por sí 
sola supone unaextensi6n muy 
superior al total de la extensión 
territorial a que ha quedado re­
ducida la nueva Hungría. En 
1916, Rumanía había declara­
rado la guerra a los Imperios 
centrales y se había unido a la 
Entente esperando así obtener 



al final de las hostilidades los 
territorios que históricamente 
reclamaba a Hungría. El día 11 
de diciembre de 1918, los dipu­
tados rumanos, reunidos en la 
Gran Asamblea de Alba Iulia, 
deciden la incorporación de la 
región transilvana al Reino de 
Rumanía, alcanzándose así la 
culminación de las aspiracio­
nes expansionistas de los diri­
gentes de los principados del 
Danubio, que en las primeras 
décadas del siglo XIX se fusio­
naron para crear la nación ru­
mana. Las continuas querellas 
entre Hungría y Rumanía sobre 
la posesión de Transilvania 31-
canzarían durante las décadas 
de los años treinta y cuarenta 
sus momentos de m.ayor apo­
geo, que serían aprovechados 
por Hitlerpara manejar a su an­
tojo a los Gobiernos de Buca­
rest y Budapest, encabezados 
respectivamente por Antones­
cu y Horthy, ciertamente afines 
ideológicamente, pero enfren­
tados en razón de su patriotis­
mo. Todavía hoy, las reivindi­
caciones hungaras sobre Tran­
silvania subsisten y son motivo 
de fricción entre los dos países, 
que a pesar de h31larse inclui­
dos dentro del mismo campo 
político-económico, se hallan 
separados profundamente por 
la cuestión transilvana (3). 

UNA CAUSA Y UNOS 
EFECTOS 

La disgregación de los dos 
grandes imperios, el lUSO Y el 
austrohungaro, ya que el terri­
torio del alemán quedó prácti­
camente intanto, supone el 
primer grao vuelco en la situa­
ción ew'opea desde la época de 
los reajustes del continente a 
manqs·de Bonaparte. Si bien es 
cierto que la monarquía aus­
tríaca era opresora de los pue­
blos balcánicos y danubianos, 
la creación de Jos nuevos y pe­
queños pajses, consagrada en . 

(3) Ver Fuclsmo en Rumania, 1927-
1944, en TIEMPO DE HISTORiA, N.o 
44. de julio de 1978. 

Le imege., de lom'a Me .. ,Y* .lmboti.ta ta 
de lenle. per.o.,elldede. europee. que 
eyuderon elelndependencle de .us re.pec­
Ilvos peleee Ire. te de.epericlón de los 
grande. Imperio. eUlocraUco'- (En le foto­
grefle, et doctor M.eeryk en te apoce de l. 
proelamae16n d.la !nel.pend.nela de Che-

coalollequle). 

los tratados de Saint Germain, 
constituye]a base para el debili­
tamiento de la zona central de 
Europa. La solución de una fe­
deración igualitaria y democrá· 
tica de los pueblos componen­
tes de la doble monarquía no 
aparece desde la perspectiva de 
hoy tan descabellada como pa­
reció serlo en el momento histó­
rico en que fue propuesta. Los 
proyectos de conversión de las 
pequeñas Repúblicas y Monar­
quías en Estados democráticos 
de derecho fue frustrándose 
progresivamente con gran rapi­
dez durante los primeros años 
de la falsa paz, excepto en el 
modélico y, por tanto, extraño 
caso de Checolovaquia, cuyo 
elevado nivel general no admi­
tía comparación con el del resto 
de lospaísesque la rodeaban. El 
parlamentarismo, la división 
de poderes y los demás usos de­
mocráticos, resumidos por el 
voto universal y copiados de las 
democracias occidentales, fa­
llarán en los nuevos paises, que 
acabarán convirtiéndose ine­
ludiblemente en dictaduras 
reaccionarias. En todos los ca­
sos, estos pequeños países fue­
ron los primeros objetivos del 
expansionismo alemán, y caye­
ron como presas fáciles bajo la 

fuerza de Hitler. La existencia 
en 193.8 de un Estado fuerte que 
rodease por el sur y el este a 
Alemania, hubiera dado un efi­
cazy definitivo frenazo al impe­
rialismo nazi. Nunca es indi­
cado ni posible hacer suposi­
ciones históricas, pero una fe­
deración que incluyese las po­
tencias particulares de los nue­
vos Estados surgidos tras la 
terminación de la guerra, hu­
biese podido ofrecer a Hitler 
una oposición insalvable y no 
es difícil afirmar que la Histo· 
ria hubiera conido por otros 
cauces bien diferentes de los 
conocidos. La falta de prepara­
ción política de los nuevos paí­
ses hace. pues, que pasados po· 
cos años desde la proclamación 
de su independencia sus diri­
gentes se vayan inclinando ha­
cia postw-as autoritarias fo­
mentadas por Berlín, y, así, 
unos se integrarán más o me­
nos voluntariamente dentro 
del Reich, como Austria; otros 
sucumbirán por la fuerza, co­
mo Checoslovaquia, Polonia y 
Yugoslavia; y otros, finalmen­
te, mantendrán ideológica­
mente posiciones afines con el 
Tercer Reich, como Finlandia, 
Hungria y Rumanía. La segun­
da Guena Mundial comenzó a 
prepararse ya al día siguiente 
del annisticio. Veinte años se­
rán más que suficientes para 
efectuar el rearme y fortaleci­
miento de una Alemania de­
seosa de revancha, mientras en 
el interior de todos estos nue­
vos, débiles e inexpertos países, 
la doctrina nacionalsocialista, 
en cualquiera de sus múltiples 
variedades, comienza a hacer 
su efecto entre ampl ias capas de 
su población. Los políticos oc· 
cidentales parecen no darse 
cuenta de ello e imagi nan la po­
sibilidad cielta de que el enten­
dimiento entre los países por 
medio de tratados será sufi­
ciente para calmar Jos apetitos 
de una Alemania cuyas fronte­
ras le resultan ya demasiado es­
trechas y necesita extenderse 
más allá de sus límites. 
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LA ERA DE LOS 
T RATADOS 

Eldía 18deenerode 1919,enel 
palacio de Versalles , Clernen­
ceau, presidente de la República 
Francesa, preside la apertura de 
la Conferencia de paz que ha de 
elaborar el tratado regulador de 
las relaciones entre vencedores 
y vencidos. Participan en la re­
dacción vei nlisiete países per­
tenecientes al sector que ha ob­
tenido ia victoria. Alemania no 
envía representantes, ya que 
únicamente ha de aceptar lo 
que decida la asamblea inter­
nacional. Tras una larga serie 
de presiones y forcejeos debidos 
a las negativas alemanas a ac­
ceder a las duras condiciones 
estipuladas en el tratado, el Go­
bierno de Berlín accede a firmar 
la conformidad con el tratado el 
día 28 de junio de ese mismo 
año. A lo largo de los cuatro­
cientos cuarenta artículos de 
que consta el tratado denomi­
nado «de VersaJles D, la nueva 
República Alemana admite 
pérdidas tem toriales -aunque 
no en una proporción impor­
tante-, la renuncia a su impe­
rio colonial, el desmantela­
miento de su ejército y la prohi­
bición de rearme, el pago de 
grandes reparaciones económ i­
cas, y, finalmente , la hwni­
Uante servidumbre de soportar 
un control francés sobre el Sa­
rre, la parte más industrial del 
territorio alemán. 
Pero serán los países sucesores 
del desaparecido .Imperio 
Austre>-húngaro los que reciban 
los más dw-os golpes por parte 
de los vencedores. A pesar de la 
evidente voluntad del depuesto 
Carlos de Habsburgo de inten­
tar conseguir una paz por sepa­
rado con los aliados ya un año 
antes del fin de la guerra, Aus­
tria va a ser la víctima propicia­
toriadel momento.Eldía IOde 
septiembre de 1919, los países 
occidentales firman en Saint 
Germain-en-Laye el tratado de 
paz con Austria , que ha que-
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dado reducida a un míserojirón 
de sus antiguas posesiones. Las 
cesiones territoriales a Italia y 
el reconocimiento de las inde­
pendencias de Hungría, Che­
coslovaquia, Yugoslavia y Po­
lonia convierten a la República 
Austriaca en uno de los últimos 
países del continente en cuanto 
a importancia real. Así, la im­
puesta reducción de sus fuerzas 
armadas no es más que ironía 
legal . Incluso las aspiraciones 
austriacas de integrarse en la 
República alemana son abor­
tadas expresamente en e1 ·tra­
tado de Saint Gerrnain. Austria 
vivirá a duras penas dentro de 
su insignificancia durante 
veinte añosha~ta que sea unida 
a la Alemania nacionalsocia­
¡istaen marzo de 1938. Hungría 
también considerada enemiga 
por los al iados, debe pagar 
también el tributo a quienes 
ahora dictan la política en Eu­
ropa. Y es Hu.ngría, todavía 
más que Austria, quien habrá 
de soportar los desmembra­
m ientos más atroces. Al entre­
gar Eslovaquia, Transilvania, 
Croacia y Eslovenia, a los nue­
vos países que la rodean, Hun­
gría perderá más del sesenta por 
ciento de su territorio original. 
El 4de.i unio de 1920,e1 tratado 
de Trianón consagrará para 
siempre el sentimiento irre­
dento de los despojados húnga­
ros. Sevrés y Neully serán, a su 
vez,losescenariosde la firma de 
los tratados impuestos a Bulga­
ria y Turquía. El caduco Impe­
rio Otomano había sido hasta 
1914 uno de los cuatro grandes 
annazones autocráticos esta­
blecidos sobre telTitorio cw-o­
peo. Ahora, .con el final de la 
guerra, Turquía quedará redu­
cida a la Península dc Anatolia 
yal territorio que circunda a la 
ciudad de Estambul,y habrá de 
soportar además la carga de la 
internacionalización de los cs­
trechos. También Tw-quía, tras 
1918 , ha deiado de ser árbitTo de 
la política· para convcl1.irse en 
una potencia de segunda cate­
goría. 

La cuestión de las reparaciones 
alemanas será durante largos 
años materia de discusión en el 
centro de la polít ica europea, y 
caballo de batalla de las ideolo­
gías reaccionarias en el interior 
del país, que acusaban al Go­
bierno socialdemócrata de ver­
gonzoso entreguismo a las de­
mocracias. La finalización del 
tema como materia de díscu­
sión no tendrá lugar hasta la 
celebración de la conferencia de 
Lausana, que tiene lugar ya en 
el año 1932, solamente unos 
meses antes de la llegada de Hit­
ler al poder. 
Los catorce puntos del presi­
dente Wilson van a ser la base 
para la paz que se prepara en los 
tratados elaborados en los pa­
lacios de los alrededores de Pa­
rís. El derecho a la propia de­
terminación de los pueblos y la 
decisión de crear un organismo 
internacional que evite la repe­
tición de horrores como el re­
cientemente terminado llevan a 
la creación de la Sociedad de 
Naciones. Establecida como un 
anexo al tratado de Versalles, la 
nueva organización nace bajo 
el patrocinio del propio Wilson, 
del presidente de la República 
Francesa Clemenceau, y de Jos 
Jefes de Gobierno de la Gran 
Bretaña, Uoyd George, yde Ita~ 
Iia, Orlando. La Sociedad de 
Naciones va a ser un organismo 
em inentemente europeo, ya que 
los Estados Unidos, de donde 
había partido la idea de su crea­
ción, nunca formanan parte 
de él, volviendo a su aislacio­
nismo uJtramarino tras haber 
precipitado y facilitado la vic­
toria de las democracias sobre 
los sistemas autoritarios de Eu­
ropa central. Tampoco la 
Unión Soviética, enzarzada en 
una cruenta guerra civil con in­
tervención extranjera, forma 
pru1cde la Sociedad. Y China,e1 
gran gigante todavía incógnito 
en Occidente, es olvidada en el 
momento de la construcción de 
un supuesto nuevo mundo_ La 
Sociedad de Naciones, cuyo 
pleno funcionamiento co-



micnzacncll\.Todc 1920enla 
ciudad suiza de Ginebra, nace 
así mutilada y con el gravamen 
moraJ de haber sido alumbrada 
por los venct.'<Iorcs y atada du­
rante toda su existencia al tra­
tado de paz que condenaba a la 
humillación a A1emania, el más 
potente país del continente. Así 
no puede extrañar el rechazo 
qut! hacia la Socit.odad se exten­
día entre la mayol- parte de la 
población de los paises perjudi­
cados POI- la guerra. También 
los políticos autoritarios, que 
durante los siguientes años van 
a proliferar en casi todos los 
paiscsdel continente, van a sen­
tir un rt.'Chazo insüntivo hacia 
esta organiza<..:ión que. a pesar 
de sus gra"csdefectos, no pod ía 
deJar de rcneJar un espíritu dt!-

mocrati<::u dentro de un mundo 
que había comenzado a hun­
dirseen la oscuridad del autori­
tarismo. Cada uno en su mo­
ml:'nto, Hitk,-. Mussolini, e in­
cluso, d genera l Primo de Rive­
ra, retiraran a sus países de la 
Sociedad de Naciones adu­
ciendo justificaciones que 
nunca contaron con el aval de 
sus pueblos que, naturalmente, 
nunca scrían consultados sobl"C 
dlema. Como telón de fondo de 
la época de los tratados, esos 
vcinte años que parecieron de 
paz y que no fucron mas que 
una guerra largamente conte­
nida, la SociL'CIad de Naciones 
habrán de perecer cuando el te­
rritorio suizo sea el único en 
qut."'Clar Iibrl:' de la ocupación 
alemana, demostrando asi su 

• 

L' flrl'nl del.,ml.tlc::lo ",. 
pon, fin , l. Primer. 
Gu.". Mundl.1 pu.o. .. r 
C::O"'Id'rllda como .1 
prlm.ro de lo. Tr.tldo. 
que ¡.Ion.ri" lo ..... 1"'. 
1i'i01 d.InMflur' p'. que 
c::omlen ••• n "o'f'lembr. de 
191 • • lEn primer P'lno, .1 
mlrlle,1 Foc::ft ; en segundo 
lirmlno dell tolo"r.III , .' 
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cumplel a in ul il idad Y 10 innece­
sario de su existencia en un 
momento en que ya no existen 
Estados soberanos, sino pue­
blos sometidos y humillados. 
Eduard Bcncsya había pronos­
ticado veinte años antes, que la 
Socit.'CIad de Naciones evitaría 
pequeñas guerras, pero que el 
estallido de una guerra grande 
tenninaría por destruir a la 
propia organización, Los acon­
tecimientos habían de darle 
plenamente la razón. .... 
Los movimientos de la política 
auropea durante los cuatro lus­
tros que mL"¿ian entre las dos 
guerras mundiales vienen de­
tenninados por la posición de 
Alemania dentro del conjunto 
de sistemas políticos del con­
tiencnte europeo. Las repetidas 
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promesas de paz y de renuncia 
definitiva a la guerra como me­
dio de solución de conOictos, 
que se sucedieron dLu'ante todo 
ese tiempo no pueden hoy más 
que despertar una irónica son­
risa. Los pactos de Birand­
KeLlog, entre Francia y Alema­
nia no sign ificm;.on en realidad 
más que una tregua entre un 
país vencedor, pero arruinado 
como era Francia y un país 
vencido. pero potente y deseoso 
de recuperar el puesto que por 
derecho le correspondía. Los 
tratados de Rapallo, celebrados 
en 1922 entre la Unión Sovié­
tica y la Alemania de Weimar 
no pudieron por menos que in­
quietar a las potencias occiden­
tales, temerosas de una alianza 
entre los dos regímenes. El es­
paldarazo que para los dos sis­
temas suponía el tener el apoyo 
de otra gran potencia hace que 
las democracias insistan en 
atar a la renacida Alemania al 
campo occidental y así, en 
1925, la colección de los pactos 
de Locarno vendrá a significar 
la definitiva entrada de Alema­
nia en la política europea. La 
República Alemana se liga por 
tratados a los países de demo­
cracia burguesa, a los que estos 
compromisos vienen a tranqui­
lizaren cierta forma, pero no del 
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todo. El temor a una colabora­
ción entre Alemania y la Unión 
Soviética nunca dejará de estar 
presente en Europa, hasta cul­
minar ,just ificando plen.amente 
todos estos temores, en la firma 
del tratado germano-soviético, 
de agosto de 1939, que venia a 
tener como efecto inmediato la 
partición de Polonia y la en­
trada en la órbita soviética de 
Finlandia y los Estados bálti­
cos. En un p]ano ideológico, el 
pacto vino a tener graves conse­
cuencias para el movimiento 
comunista internacional, mu­
chos de cuyos componentes 
nunca pudieron aceptar la exis~ 
tencia de concordancias entre 
el régimen estalinista y su opo­
sitor nazi. La validez del tratado 
dependió, como se vio a la lar~ 
ga, de la voluntad del dictador 
alemán. La era de los tratados, 
que podría establecer su naci­
miento con el pacto de Brest­
Litovsk, establecido entre un 
Imperio moribundo y una revo­
lución triunfante pero precaria, 
se cierra con otro pacto cele­
b,"ado entre los mismos prota­
gonistas, rusos y alemanes, re­
presentados ahora por dos fuer­
tes dictaduras, cuyos po· 
terior enfrentamiento decidiría 
los rumbos de la Historia de 
Europa . 

VEINTE AÑOS 
DE ESPERA 

La etapa histórica que se ha ve~ 
nido a denominar «&-a de los 
tratados» está detem1inada 
desde un punto de vista socio­
lógico por una irunovilización 
mental localizada en las capas 
más favorecidas de la sociedad: 
la aristocracia y la nueva bur­
guesía en ascenso, enfrentadas 
cada vez más con la concien­
ciaciónque tiene lugar entre los 
componentes de los sectores del 
lrabajo. Los veinte años que 
median entre los dos conflictos 
generales no viene a ser másque 
un período de exacerbación de 
los enfrentamientos y las con­
tradicciones de la sociedad 
bW'guesa instalada en el poder. 
Dorm ido en el pasado el sector 
dominante, como si la primera 
Guerra Mundial no hubiese 
sido más que una de tantas gue~ 
ITas locales como las que ha­
bían jalonado la Historia de 
Europa, el sector opuesto, que 
va adquiriendo creciente fuer~ 
za, espera la llegada del mo­
mento en que espera hacerse 
cargo del prot agoni smo polit ico 
en los países capitalistas. Pero 
cuando el choque sea i.nevita­
ble, las clases trabajadoras se­
rán las grandes perdedoras. Los 
niveles dominantes han sabido 
atrincherarse en sus privilegios 
y rodearse de una serie de pro­
tecciones que les harán prácti­
camente invulnerables, y la 
clase obrera será de nuevo 
aplastaday reducida aj silencio 
del trabajo. Los países europeos 
dw-ante las décadas de los 
treinta y cuarenta contará 
siempre con los mecanismos 
necesarios para que el ord~n 
burgués no degenere hacia un 
sistema con influencia de la iz­
quierda, sino todo lo contrario. 
Cualquier pequeno temor del 
grupo dirigente con respecto a 
un acceso, por parcial que sea, 
de las clases trabajadoras hasta 
los centros de decisión será res­
pondido con un empujón hacia 
posturas autoritarias de dere· 



chao Así podría decirse que pa­
radójicamente, a una mayor 
concienciación y organización 
del mundo del trabajo, lo que 
podría parecer que le empujaba 
hacia el poder, se produce un 
mayor deslizamiento de los sis­
temas originalmente democrá­
ticos hacia posiciones neta­
mente reaccionarias. Las ac­
ciones de los revolucionarios 
alemanes y la implantación de 
la República soviética en Ba­
viera van a decidir en gran ma­
nera la llegada al poder de los 
grupos nazis. En Italia, el es­
fuerzo unido de los obreros y los 
campesinos a raíz de la termi­
nación de la guerra no va a te­
ner otra consecuencia que el 
asalto al poder por Mussolini y 
sus segu idores. Dentro de Es­
paña, el éxito aparente que pa­
reció haber tenido la convoca­
toria y celebración de la huelga 
general revolucionaria de 1917, 
llevó al país hacia la dictadura 
de Primo de Rivera. Reacciones 
similares se producen en tooos 
los demás casos cuando la 
fuerza del movimiento obrero 
parece amenazar la existencia 
del Estado establecido. Y Eu­
ropa soportará la etapa de las 
dictaduras, a la espera del 
nuevo conflicto general. La 
ideología fascista en el poder es 
la meta siempre deseada por 
tantos pequeños duces que por 
esos años aparecen como sal­
vadores de sus países y que de 
forma efectiva no actúan más 
que como meros agentes de las 
clases dominantes, que a veces 
creen ver tambalearse su poder 
y acuden aJ apoyo que les pl'es­
tan las bandas armadas que 
acaban haciéndose dueñas de 
la caJJe. De punta a punta del 
continente, van a ir surgiendo 
sucesivamente pequeñas figu­
ras reducidas en un primer 
momento al ámbito local, pero 
que con los años cobrarán sufi­
ciente fuerza dentro de sus pro­
pios países hasta llegar a con­
vertirseen pequeños dictadores, 
más comparables a Mussolini 
que a HitJer. Serán en la mayor 

parte de los casos militares de 
alta graduación, educados bajo 
el sistema desaparecido como 
consecuencia de los simbólicos 
disparos de Sarajevo, y conse­
guirán establecer en sus países, 
desde el Báltico al Mediterrá­
neo, dictaduras creadas a ins­
piración de la italiana, basadas 
en la desparición de los usos 
democrát icos, en proyectos 
corporativistas como solución 
político-económica, y cargadas 
hasta cierto punto de un débil 
antisemiüsmo y de una fuerte 
negativa al protagonismo polí­
tico de la clase obrera. A finales 
del año 1918, todos estos perso­
najes y personajillos comienzan 
a pulular por los edificios gu­
bernamentales y por los cuarte­
les de Europa a la espera de su 
oportunidad, que llegará ayu­
dada por las inestabilidades so­
ciales, la crisis económica, los 
miedos a la revolución y las es­
peranzas autoritarias. Alema­
nia será el constante miedo y el 
riesgo de otro enfrentamiento. 
Tras la terminación de la gue­
n'a, los optimistas decidieron 
que había pasado definitiva­
mente el peligro, pero no advir­
tieron que un enorme país ha­
bía quedado atado de pies y 
manos y que su potencia no 
tardariaen soltar sus ligaduras. 
Las ansias de revanchismo, el 
enorme poder económico de 
Alemania en mL'CIio de una Eu-

Hermen H ..... le eonc:l.ncl. de un "plritu 
peeifi.te.n m.dlo d. une Europ ••• U.lld. 
qu ••• deje JI.v.r .In d,r •• cuente heele •• 
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ropa arruinada, la partición del 
continente en pequeños trozos 
casi indefensos, un movi­
miento obrero fuerte y eficaz 
respondido con las acciones de 
los grupos defensores de los 
grupos privilegiados, la perdu­
ración de la ideología conser­
vadora en el seno de los ejérci­
tos, junto al predominio mate­
riaJ y mental de las Iglesias, 
todo esto podía hacer pensar ya 
desde el primer instante de la 
pretendida paz en un futuro es­
tallido a un plazo más o menos 
largo. Pero pocos fueron lasque 
se dieron cuenta de ello, tras 
haber logrado salir con vida de 
la anterior catástrofe. Incluso 
las mentes más claras de Eu­
ropa esperaron y confiaron en 
una larga paz, manteniendo, 
sin embargo, una serie de reser­
vas ante la nueva situación, 
bien expresadas en estas notas 
escritas por Hermann Hesse en 
Suiza tras la firma del tratado 
de Versal les por la vencida Ale­
mania: «Ahora, Alemania 
acepta la paz de París. Pese a 
ello, el mundo no avanzará un 
solo paso en el camino hacia la 
tanquilidad. Y Alemania tendrá 
que aprender ahora, por el ca­
mino largo y lento. lo que antes 
dejó de aprender ... Yen otro de 
sus escritos, que casi puede ser 
considerado profético, escribe: 
«Totalmente errónea cra, de 
cualquier forma, la opinión que 
con tanta frecuencia se oía du­
rante la guerra: que, dadas sus 
dimensiones y su horrenda y gi­
gantesca mecánica, esta guerra 
serviría para que las fUluras ge­
neraciones temieran la repro­
ducción de semejantes conflic­
tos. El temor no es un medio 
L'Clucativo. A quien disfrute ma­
tando, la guerra no le quitará 
las ganas». No serían los suce­
sOI'es de los antiguos comba­
tientes los que se enzanasen de 
nuevo. Los viejos soldados vol­
verían a luchar sobre el suelo de 
sus países repitiendo una vez 
más los horrores de la guerra. 
Parecía como si los hombres no 
deseascn la paz . • J.M.S.M, 
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